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En  Romea 


CASILDA Siiíi.      Bl.mco.  Srt; .      Lonto  Prado. 

PEPE Sr.        Cena  vento.     Sr.        Chicote. 

MANUEL M.  Sierro.  Nart. 


ACTO  ÜNICO 


Un  gabinete  sin  muebles.    Puerta  al  foro  y  á  la  izquierda.   Balcón  á 
la  derecha.  Dos  baúles  mundos  y  una  silla 


ESCENA  ÚNICA 

MANUEL  y  después  PEPE  y  CASILDA 

Man.  (concluyendo    de  cerrar  y  atar  uno  de  los  baúles:  des- 

pués se  dirige  á  la  puerta  de  la  izquierda.)  ¡ÍSeñorito! 

¡Señorito!  ¿Mando  traer  la  comida? 
Pepe  (Dentro.)  ¿Qué  hora  es? 

Man.  Las  seis  y  media.  (CasiWay  Pepe  salen.) 

Cas.  ¿Tan  tarde? 

Pepe  Si,  tráela  tú  mismo.  Ya  sabes  lo  que  te  di- 

jim'»s  Y  que  suban  por  el  equipaje. 
Cas.  ¡Dos  horas  nada  másl 

Pepe  ¡Dos  horas! 

Cas.  Parece  un  mal  sueño.   Dentro  de  dos  horas 

separados.  ¡Quién  sabe  si  para  siempre!  No, 

para  siempre  no,   Pepe  de   mi  vida;  di  me 

que  no,  júrame  que  no. 
Pepe  ¡Para  siemf)re!   ¡Qué  cosas  dices!  Sería  pre- 


/^n"7.^«n- 


ciso  que  nos  nm riéramos  los  dos.   Con  uno 
baptaba,  ¿pero  (^iiién  pipiisa  en  eso? 
Cas.  Hay   que    pen-^sir  en  todo.    H^ce  un   año, 

cuando  nos  conocimos.  Hace  un  mes,  cuan- 
do todaví?.  cr^moR  tan  felices,  tampoco  pen- 
sábamos en  que  habíamos  de  separarnos  tan 
pronto. 
Pepe  Pues  mira,  debimos  pensarlo.    Verdad   es 

que  entonces  no  hubiéiHmos  sido  ímu  feli- 
ces. Los  pocos  billetes  de  mil  pesebis  que 
yo  había  salvado  de  los  usureros,  no  podían 
dar  cuerda  por  más  tiempo  á  nuestra  felici- 
dad. Eso  sí,  heír  os  vivido  dichosos,  sin  pen- 
sar en  nada  que  no  fuera  nuestro  cariño. 
Cas.  Hemos   sido   unos   locos.    Gastábamos  sin 

tino...   Yo  he  sido  muy  caprichosa,  lo  con- 
fieso, pero  tú  debiste  hacerme  comprendt'r... 
Pepe  Yo,  sí.  Con  la  autorid  d  que  dan  cuarenta 

mil  duros  derrt)chados  en  tres  años. 
Cas.  No  dan  autoridad,  pero  dan  experiencia. 

Pepe  ¡La  experiencia!   Dema'«ia do  pronto  llega,  y 

menos    triste    ponqué  llega    fiara  .'os  dos... 
Pero  antes...  si  yo  hubiera  desencantado  con 
mi  experiencia  tu  loca  imprevisión...  No  te 
pese,  hemos  sido  felices. 
Cas.  ¡Hemos  skUil 

Plpe  Hay  recuerdos  de  un  solo  día  dichoso  que 

valen  per  toda  la  vida.  Kl  recuerd  >  es  mu- 
cho más  dulce  que  la  esperanza,  sobre  todo 
^más  poiitivo  La  esperanza  es  sienifre  una 
interrogación.  ¿Qué  sera?  ¿Sera"?  Y  el  recuer- 
do, no.  Fué,  ha  si<io,  es  nuestro,  vive  en 
nosotros,  es  sieujpre  el  mismo...  ¿Por  qué 
me  miras  tan  seriaV 
Cas,  ¿Sabes  que  no  me  gu-ta  ese  entusiasmo  por 

los  recuerdos?  8i  yo  supiera  que  solo  iba 
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á  ser  un  recuerdo  para  tí  en  esta  ausen 
cia... 

Pepe  ¡Mi  esperanza,  mi  única  esperanza!...  ¿Du- 

das de  mi  calino? 

Cas.  No  sé...  pero  me  parece  que  no  dientes  como 

yo  nuestra  separación...  Reflexionas  mu- 
cho... tratas  de  consolarme,  te  molesta  que 
yo  me  aflija  demasiado...  Si  me  quisieras 
como  yo  á  tí,  te  alegrarías  al  verme  muerta 
de  pena. 

Pepe  ¡Qué  atrocidad!  Porque  te  quiero  no  quiero 

verte  triste.  Yo  no  entiendo  el  cariño  de  ese 
modo.  Por  no  verte  sufrir,  mira  tú,  serla  ca- 
paz de  preferir  que  no  me  quisieras,  que  no 
te  importase  separarte  de  mí. 

Cas.  Eso  no  es  querer.   Hay  dos  maneras  de  no 

querer:  una  no  querer  y  otra  querer  así, 
como  tú  dices,  razonablemente. 

Pepe  ¿Ahora  vas  á  dudar  de  mi  cariño? 

Cas.  Sí,  sí  dudo...  porque  no  sientes  como  yo.  No 

has  llorado  como  yo  al  ver  salir  uno  á  uno 
los  muebles  de  nuestra  casita,  al  ver  estas 
paredes  frías. . 

Pepe  Ya  te  dije  que  debíamos  habernos  ido  á  nna 

fonda  y  pasar  allí  estas  últimas  horas. 

Cas.  ¿Lo  ves,  lo  ves?  No  sientes  como  yo,  yo  no 

quería  salir  de  aquí  hasta  el  último  instan- 
te... y  volveré  mañana...  y  volveré  todos  los 
días. 

Pepe  Hasta  que  se  alquile  el  cuarto. 

Cas.  y  siempre  que  esté  desalquilado  subiré  á 

verlo. 

Pepe  Tu  cariño  está  aquí,   dentro  de  mi  alma,  y 

nada  queda  entre  las  paredes  de  este  cuarto 
alquilado,  y  nada  se  fué  con  los  muebles  al- 
quilados también.  Querías  que  como  á  tí  el 
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llevarse  cada  silla  me  cosüjra  un  mar  de 
lágrimas  y  un  soponcio  el  sofá. 

Cas.  No  te  burles,  respeta  mis  sentimientos. 

Pepe  ¿Pero  tú  crees  que  yo  no  siento?  ¡Ah!  Si  pu- 

dieras penetrar  en  mi  corazón;  pero  debo 
parecer  más  fuerte  que  tú.  ¡Qué  hacer  si 
nuestra  separación  es  inevitable!  ¿Había 
otro  remedio? 

Cas.  jQuién  sabe  si  hubiera  sido  mejor  lo  que 

pensamos  en  el  primer  momento!  ¡Morir 
juntos! 

Pepe  Sí,  es  verdad,  nos  hubiésemos  evitado  estos 

días  horribles. 

Cas.  Ocho  noches  llevo  sin  pegar  los  ojos.  Pen- 

sando siempre  en  lo  mismo... 

Pepe  Y  yo   procurando  distraerte  y  más   trist : 

que  tú. 

Cas.  Sí,  ¡pobrecito  mío,  me  quieres  mucho,  mu- 

cho, no  me  olvidarás  un  solo  momento,  me 
e.^cribirás  todos  los  días  unas  cartas  muy 
largas,  y  en  cuanto  puedas  haces  una  esca- 
pada. 

Pepe  ¡Oh I  En  cuanto  pueda. 

Cas.  Muy  pronto,  ¿verdad? 

Pepe  ¡Mujer!  Ya  sabes  que  mi  tío  es  muy  severo, 

que  tiene  muy  mala  opinión  de  mí,  y  que 
si  me  lleva  á  su  lado  de  secretario  particu- 
lar, es  porque  me  cree  capaz  de  regenerar- 
me. En  cuanto  se  amia  mal  de  dinero,  ya  se 
•sabe,  á  regenerarse.  Ahora  todos  nos  rege- 
neramos. 

Cas.  Todo  eso  está  muy  bien...  y  yo  tampoco 

pido  que  faltes  á  tu  obligación...  Es  preciso 
que  hagas  méritos  con  tu  tío...  es  la  única 
])er6ona  que  puede  protegerte.  Ahora  va  de 
Gobernador  y  te  lleva  de  secretario...  si  te 
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portas  bien...  mañana  le  hacen  ministro,  y 
entonces...  te  coloca  en  Madrid,  y  volvemos 
á  ser  felices,  porque  Madrid  es  muy  grande, 
y  lo  que  estaría  muy  mal  mirado  en  una 
provincia,  aquí ..  ni  se  ve  siquiera  ..  Aquí... 
estoy  segura  de  q«e  hasta  tu  tío  tan  severo, 
tiene  sus  trapisondas.  Por  fuerza...  un  viudo 
en  buena  edad  todavía. 

Pfpe  ¿Mí  tío?...  Mi  tío,  aquí  y  en  la  provincia  de 

su  mando...  Nunca  se  separa  de  su  esposa 
morganática. 

Cas  .  ¡Ah!   Conque  tu  no  puedes  tenerme  allí   á 

tu  lado,  y  tu  tío... 

Pepe  Ya  lo  creo,  como  que  tú  no  eres  mi  coci- 

nera... 

Cas.  jAh!  ¡Vaya  con  el  tío!  Y  luego  viene  á  pre- 

dicarte moralidad. 

Pepe  No,  lo  que  predica  es  formalidad,  que  no  es 

lo  mismo. 

Cas  Corriente.  Por  cada  mes  de  formalidad  pue- 

des permitirte  una  escapatoria  de  una  se- 
mana... Sobre  todo  para  lo  que  tendrás  que 
hacer  en  la  secretaría  de  tu  tío... 

Pepe  Sí,  es  una   provincia  muy  tranquila...   no 

hay  Capitanía  general,  no  hay  Universi- 
dad... ni  siquiera  se  juega...  de  modo  que  no 
pueden  amotinarse  porque  les  supriman 
nada. 

Cas.  Quá  vida  más  aburrida  debe  ser  aquella...  y 

si  vieras  cómo  temo  á  tu  aburrimiento... 
Cuando  me  conociste  estabas  también  muy 
aburiido...  hasta  pensabas  en  cacarte...  sí, 
me  lo  dijiste...  Como  que  si  yo  hubiera  si- 
do otra...  Pero  fui  tan  franca  contigo...  La 
franqueza  es  la  única  virtud  que  se  pueds 
tener  cuando  no  se  tiene  otra.  Comprende 
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qne  me  hubiera  sido  muy  fácil  engañarte... 
En  primer  lugar,  eres  muy  vanidoso...  y  los 
vanidosos  creen  tan  fácilmente  que  son  en 
todo  los  primeros... 

Pepe  Yo  imnca  tuve  esa  vanidad.  La  prueba  es 

que  me  resigné  á  ser  el  último... 

Cas.  Eso  ?í,  el  último... 

Pepe  Y  hasta  eso  me  p'irece  también  vanidad. 

Cas.  Esa  puedes  tenerla. 

Pepk  Es  mi  consuelo.  Todas  las  mujeres  que  me 

han  querido,  poco  ó  mucho,  me  han  asegu- 
rado lo  mismo.  «No  eres  el  primero,  pero 
serás  el  último.»  Será  esa  mi  gracia,  como 

la  de  los  df  cimOS  de  la  loteria...  (Entra  Manuel 
con  una  bandeja  y  en  ella  servicio  de  platos,  cubier- 
tos, etc.) 

Man.  El  mozo  subirá  en  seguida. 

Cas.  ¿Qué  hora  es? 

Man.  Las  siete. 

Cas.  Una  hora  ¡nada  más! 

Pepe  ¡Una  hora! 

(Casilda  rompe  á  llorar.  Manuel  llora  también.) 

Pepe  ¡Casilda!  ¡Tú  también! 

Man.  ¡Ay,  señorito!  Cuando  uno  dá  con  amos  tan 

»  buenos  como  ustedes... 

Cas.  ¡Pobre  Manuel! 

Man.  a  lo  mejor  cae  uno  en  unas  casas...  Yo  gra- 

cias á  Dios,  Ci.si  siempre  he  servido  á  seño- 
res solo>,  ó  á  personas  como  ustedes...  Solo 
dos  veces  serví  en  casas  de  matrimonios  ó 
de  familias,  }'  créanme  ustedes,  es  un  belén. 

Cas.  De  modo  que  sientes  dejarnos... 

Man.  ¡Vaya  si  lo  siento!...   Por  ut^ted   lanto  como 

por  el  señorito...  Comprendo  que  e-té  usted 
tan  afectada...  Ya  ve  usted  como  estoy  y  no 
era  tanto  uno!  ¿Comen  ustedes  aquí? 
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Pepe  ¡Comer!..  Sí,  aqui. 

Man.  'J'raeré  la  mesa  de  la  cocina.  Es  la  única  que 

ha  quedado. 
Pepe  ¿No  hay  más  sillas  que  esta?... 

íMan.  Nada  luás. 

I*KPE  También  pudieron  esperar  un  poco. 

Man.  Dijeron  que  se  liacia  de  ncche  y  que  no  era 

cosa  de  hacer  otro  viaje  mañana. 

Pepe  Bueno,  bueno.  ^Sale  Manuel  y  á  poco  entra  con  una 

mesa.)  Para  la  comida  que  vamos  á  hacer... 

Cas.  ¡La  última! 

Pepe  ¡T.a  última,  nol  Mujer  tú  tienes  la  manía  de 

que  todo  sea  lo  último. 

Cas.  Siéntate...  Aunque  i-ea  sin  ganas  debes  to- 

mar algo...  son  muchas  horas  de  viaje,  y  las 
fondas  de  estación  son  horribles.  Me  acuer- 
do en  el  último  viaje...  ¿Te  ríes  porque  digo 
también  el  último? 

Pepe  Ko,  me  río,  porque  el  último  viaje,  como  tú 

dices,  lo  hicimos  juntos...  y  me  acuerdo  de 
aquel  túnel  taír  laigo... 

Cas.  y  de  aquella  señora  gruesa  que  venía  con 

nosotros...  y  se  llevó  un  beso  en  cada  mofle- 
te... Gracias  á  que  la  hicimos  creer  que  era- 
mos recien  casados... 

Pepe  ¿Pero  no   te  sientas?...  Cabemos  los  dos... 

Toma  un  poco  de  jamón...  está  muy  bueno. 

Cas.  Veo  que  no  has  perdido  el  apetito. 

•Pepü:  ¡Apetito!    Nervioso,  hija   mía...   Te  estaba 

oyendo  y  comia  distraído,  sin  saber  lo  que 
hacía... 

Cas.  No,  si  yo  me  alegro...  Y  allí  á  ver  si  te  cui- 

das... y  no  trasnochas...  ya  sabes  que  te  hace 
mucho  daño... 

Pepe  Me  acostaré  tempranito  y  leeré  .. 

Cas.  Kso,  lees.  A  ti  que  te  gusta  tanto  leer  acos- 
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tado.  .  Puedes  acabar  la  novela  que  empe- 
zaste á  leer  cuando  nos  conocimos. 

Pepf  Ya,  ya.  Pero,  ¿ves  estoV  ¿Pue.s  no  estoy  co- 

miendo como  un  bruto?  Bien  dicen:  el  cuer- 
po es  un  animal.  Es  hambre  nerviosa,  no 
hay  duda...  Lo  mismo  me  pis^S  una  vez  que 
tuve  un  desafío.  En  mi  vida  he  comido 
tanto. 

Cas.  ¿Antes  del  desafío? 

Pepe  No,  después;  pero  todavía  estaba  emocio- 

nado. 

Cas.  ¿Quieres  que  traigan  otra  cosa?  [Manuel! 

Pepe  No,  no.  Me  haría  daño.  ¡Si  tengo  un  nudo 

aquí! 

Cas.  Pues  no  es  el  de  la  corbata,  porque  le  llevas 

sin  hacer.  Ven  acá. 

Pepe  ¿Pero  no  lo  hiciste  tú  misma  antes? 

Cas.  8í,  pero  luego  se  deshizo. 

Pepe  jAh,  sí! 

Cas.  (Haciendo  el  lazo.")  ¡Ay!  Iba  á  decir  el  último, 

pero  vas  á  burlarte. 

Man.  Señorito,  el  mozo,  que  viene  por  el  equi- 

pa.je. 

Cas.  ¿^^^^^  iiora  es? 

Man.  Labora. 

Cas.  ¡La  hora!  {Ay,  Pepe  de  mi  alma!  (Llora.) 

Pepe  No  llores  así.  ¿Quieres  que  renuncie  á  todo. . 

que  no  me  vaya?  Sería  una  locura...  Pero, 
¿que  importa  una  locara  más?  Si  tú  quieres 
me  quedo...  me  quedo.  Manuel,  despide  al 
mozo. 

Cas.  No,   Pepe...  Ya  estoy  tranquila...  Yo  sé  sa- 

crificarme... ¡Me  lie  sa'M-ificado  tantas  veces! 

E^tPE  Vamos,  no  llores,  (a  Manuel,  que  llora.)  ;.Quie- 

res  calhute,  estúpido?  Cualquiera  diría  que 
estás  más  emocionado  que  yo. 
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Cvs.  Vo}'  á  ponerme  el  sombrero...  Haré  el  últi- 

mo esfuerzo. 

Pepe  Si  te  empeñas...  Pero  no  debías  venir  á  la 

estación. 

Cas.  Dt  ja...  déjame.  Hasta  lo  último,  (saie.) 

Man.  ¡Pobre  señorital  Le  cuesta  una  enfermedad. 

Pepe  Eres  muy  sensible,  Manuel.  Toma  antes  de 

que  salga  la  señorita.  Cuando  se  haya  mar- 
chado el  tren,  le  das  esta  carta  de  mi  parte. 

Man.  ¡Válgame  Dios!   ¡Lo  que  es  el  querer!  La 

misma  idea  que  la  señorita...  Me  encargó 
que  no  se  la  diera  á  usted  hasta  que  fuera  á 
salir  el  tren. 

Pepe  ¡Una  carta  de  la  señorita!  Trae. 

Man.  No  diga  usted  nada.  Será  para  que  se  con- 

suele usted  por  el  camino. 

Pepe  Tmn...  ¿Qué  es  esto? 

Cas.  (sale.)  ¿Qué  lees?  ¡Mi  carta! 

Pepe  Sí. 

Cas.  ¡Manuel! 

Man.  Señorita,  no  se  enfade  usted. 

Cas  .  No. 

Pepe  Tiene  otra  para  ti.  Puedes  leerla...  Hemos 

coincidido...  Por  fuerza...  No  se  vive  en  inti- 
,midad  tanto  tiempo  sin  llegar  á  pensar  lo 
mismo.  Mira,  mira.  .  casi  las  mi^^mas  fra- 
ses... «Es  preciso  tener  juicio...  Ya  es  hora 
de  que  acaben  las  locuras.  .  Nunca  olvida- 
ré... Recordaré  toda  la  vida.  .  Mi  porvenir... 
Mi  conveniencia...»  Es  gracioso. 

Cas.  ¡Ah!  Tú  crees  que  yo  no  había  conocido  an- 

tes que  no  te  importaba  separarte  de  mí... 

Pepe  Eso  te  prueba  que  yo  al  menos  no  fingía. 

Pero  tú  te  podías  haber  ahorrado  tantas  lá- 
grimas, podíamos  haber  pasado  estos  días 
alegremente...    nos    hubiéramos    separado 
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como  (les  buenos  amieos  ..  Y  no  haber  dado 
este  aparato  de  despedida  cruel  á  nuestra 
pepnración...  cuando  por  suerte  de  los  dos  el 
cariño  d<-l  uno  no  ha  sobrevivido  una  hora 
al  del  otro.... 

Cas.  ¿y  no  te  parece  ahora  mucho  más  cruel 

nuestra  despedida? 

Pepe  Tanto,  que  ahora  es  sincero  mi  sen'imiento 

al  despedirme  de  ti.  Será  mi  vani<lad  laque 
padezca...  pero  ahora  voy  más  triste.  Siem- 
pre quiere  uno  más  de  lo  que  se  fi^íura... 

Cas.  y  siempre   le  quieren  á  uno  menos...  Por 

eso  el  temor  de  ser  engañados  nos  anticipa 
á  engañar...  Te  lo  jur(v  me  ha  costado  siem- 
pre mí'ís  lágrimas  engañar  que  ser  encaña- 
da... Pero  hay  que  ser  listos  ante  todo...  y 
por  darla  de  listos... 

Pepe  Sí;  renunciamos  al  sublime  papel  del  que 

nunca  se  engaña  de  puro  engañado...  del 
que  ama...  porque  jjma;  sin  saber  ..  sin  que- 
rer saber  nunca  si  es  correspondido. 


FIN 
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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadio  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña ni  en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados 
ó  so  celebrf  n  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administraoión  Lírico- 
dramática  do  los  HIJOS  de  E.  HIDALGO,  son  los  en- 
cargados exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


CERAS  Di L  MIS 'iO  AUTOR 


Teatro  Fantástico. 

Versos. 

Cartas  de  Mujeres  (Agotada). 

Figulinas- 

Noches  de  Verano. 


TKA.TíiO 


El  nido  ajeno,  trps  actos. 

Gente  conocidaí  cuatro  actos.  ^ 

De  alivio  (Monólogo). 

El  marido  de  la  Téllez,  un  acto. 

Don  Juan  (Traducción  de  Moliere),  cinco  actos. 

La  Farándula,  dos  actos. 

La  comida  de  las  fieras,  cuatro  actos. 

Teatro  feminista  (1),  un  acto. 

Cuento  de  Amor  («efundición  de   Shakeepeíire),    tres 

actos. 
Operación  quirúrgica,  un  ac^o. 
Despedida  cruel,  un  acto. 
La  Gata  de  Angora,  cuatro  actos. 
Por  la  herida,  un  acto. 
Viaje  de  instrucción  (2),  un  acto. 
Modas,  un  acto. 
Lo  Cursi,  tres  actos.  ' 


(1)    Música  del  maestro  Barbero. 
(Ü)    Música  del  maestro  Vives. 


PUNTOS  DE  VENTA 

MADRID 

Librerías  de  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9;  Fer- 
nando Fé,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  José  Buiz 
y  Compañía  (librería  Gutenberg),  Plaza  de  Santa 
Ana,  13;  Antonio  San  Martín,  I'uerta  del  Sol,  6; 
M.  MuHllo,  Alcalá,  7. 

PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  casa  de  los  correepoDeake  de  esta  Adroiiiistraciot 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á,  esta  casa  editorial  acompañando  su  importe  en  eeUos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácU  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


